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El violín en los Tuxtlas fue un elemento que 
no podía faltar en un huapango, construido de 
manera rustica en la mayor parte de los casos, 
vaciados como se hace con  las jaranas, pegado 
con sajcte en los tiempos en que no existía el 
resistol, cuyo arco o vara se tal laba con sangre 
de palo mulato para poder sacarle los sonidos.

Instrumento relacionado con el mundo cos-
mogónico del campesino en estas tierras de en-
cantos y de magia, cuya función era alejar el 
mal o al “amigo” de la fiesta para que no hubie-
ra violencia, generada en muchas ocasiones por 
el apasionamiento de los músicos y cantadores.

De la década de los sesenta para atrás había 
muchos músicos en las comunidades y varios 
ejecutantes de ese instrumento, ya que la mú-
sica cubría parte de las necesidades cívico-reli-
giosas en los asentamientos nahuas y mestizos 
de nuestra región. 

Se tenía la idea que cuando moría una perso-
na los ángeles lo recibían con música, por esta 
razón el los lo despedían del mundo terrenal 
con música y cantos. Se tocaba durante el de-
ceso, en la media velada, (siete días), durante el 
novenario en el levantamiento de la cruz, a los 
cuarenta días con el recogimiento de la sombra 
y en el cabo de año, en el despojo del luto.

También la música estaba presente en una 
velación de santos, en las bodas, en las entre-
gas, o amenizando la fiesta de la comunidad, 
en cada una de el las no podía faltar la presen-
cia del violinero.

En cada comunidad había más de uno, así 
se pueden mencionar a Genaro Sixtega y Tran-
quilino Malaga en Tepancan, Rodolfo Cobix 
y Manuel Catemaxca en Texcaltitan, Ignacio 
Bustamante en Buenos Aires Texalpan, Pas-
cual Mozo en San Isidro Texcaltitan, Santos 
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Escribano en el Nopal, Rosendo Escribano y su 
hijo Carlos Escribano en Benito Juárez, Mo-
desto Xolo en San Andrés, Santos Xolio en 
los Méridas, Sabino Toto en Xoteapan, entre 
otros, la presencia de el los daba tranquilidad 
y estabilidad emocional en los músicos de un 
huapango.

El oficio de músico se trasmitía de padres 
a hijos y no era remunerado económicamente, 
pero se compensaba con la buena atención ha-
cia el los y sus acompañantes, la generosidad de 
la gente les procuraba alimentos (tamales, pan, 
tatabiguiyayo, pinole, etc.), para ese momento 
y para l levar a casa. En más de una ocasión eran 
compensados también con gallinas, huevos, 
maíz, frijol, queso, plátano, etc.

Al perderse las razones que hacia posible la 
presencia del violín, se fue perdiendo el gusto 
por su ejecución y su alejamiento de los hua-
pangos.

Genaro Sixtega fue un violinero de la co-
munidad de Tepancan recordado por los ancia-
nos del lugar, quien desde muy joven aprendió 
a tocar, según el los el instrumento más fácil, 
tocaba un medio violín que emitía un sonido 
dulce de las cuerdas de tripa de su época, tras-
cendiendo a distancia las notas de esos viejos 
sones de rancho.

Cuando un niño moría ahí estaba presen-
te tocando piezas extrañas que solamente los 
músicos de antes sabían, lo hacía con respeto 
y seriedad. Se guardaba un silencio profundo y 
en las notas de los instrumentos parecía escu-
charse el l lanto del niño con esos antiquísimos 
sones que solo el los conocían y que casi no se 
cantaban. 

Solo era interrumpido el si lencio espontá-
neamente por el ruidoso l lanto de la madre que 
se extendía a otras mujeres, pero los músicos 
inmutables seguían con su cometido y se volvía 
a restablecer la quietud.

Don Genaro tocaba también la jarana y la 
guitarra de son, pero se inclinaba más por el 
violín porque le parecía más sencil lo y le gusta-

ba hacerlo hablar, además enseñar a los jóvenes 
que tenían interés por la música, Félix Cagal, 
con sus ochenta años encima continúa tocando, 
lo que su tío le enseño de niño, el es sobrino 
nieto de aquel legendario violinero.

Le gustaba limpieza en la ejecución y man-
tener el ritmo, por esta razón en los huapan-
gos era animoso, guiando a los demás músicos, 
conservando el ritmo cuando algún bailador 
correteaba la música, no dejando que la des-
compusieran.

Hoy día la presencia del violín está casi 
desaparecida, solo se cuenta con un reducido 
número de ejecutantes todos el los mayores de 
ochenta años que ya cansados por la edad y el 
trabajo no desean participar en los huapangos.

La esperanza es que el joven músico Joel 
Cruz Castellano, quien aprendió la ejecución 
de este instrumento con estos últimos maes-
tros, no cese en su intento de transmitir el co-
nocimiento aprendido entre los jóvenes y niños 
de Santiago y San Andrés Tuxtla, con la inten-
ción de recuperar la presencia del violín en los 
huapangos de la región.
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